
 

 

 

 

 
 

 
 
 
Este reporte de situación se enmarca en las misiones a territorio realizadas 
por siete socios del GTRM durante el mes de febrero de 2021 en vista de la 
necesidad de constatar la situación actual en Macará, tras el llamado de las 
autoridades del GAD Municipal y las alertas que se dieron durante la ultima 
semana de enero 2021 y la primera semana del mes sobre el aumento de 
personas venezolanas represadas en la vía publica por la imposibilidad de 
poder cruzar la frontera, debido al fuerte operativo de las fuerzas de seguridad 
peruanas.  

 
Durante las diferentes misiones, se realizaron 
reuniones con diferentes actores clave en la 
ciudad de Macará, a fin de conocer la capacidad 
de respuesta que existe en la localidad y conocer 
el contexto de movilidad humana, y los riesgos 
de protección para los refugiados y migrantes 
que deciden transitar por dicha frontera. 
Durante las últimas misiones, no se observó un 
número importante de personas venezolanas 
represadas, si no de personas que llegan a 
Macará y siguen su trayecto hacia Perú por los 
pasos informales.   
 
Con base en la información recolectada, la 
ciudad de Macará es actualmente la segunda 
opción tras Huaquillas utilizada para el tránsito 
de refugiados y migrantes venezolanos hacia 
Perú. Al ser una localidad sin una historia de 

tránsito de refugiados y migrantes, no existe una contingencia para asistencia a la población en contextos en donde hay un crecimiento exponencial de 
la población, lo que se suma a un aumento de los brotes de xenofobia en la población local, además de vulneraciones de derechos a población con 
extrema vulnerabilidad.    

 

Contexto Local 
 
Macará (provincia de Loja) es una ciudad fronteriza con un aproximado de 11.000 habitantes, con 52 km de frontera con Perú.  La localidad registra 590 
casos de COVID-19 y 11 fallecidos (al 05/MAR). Las características propias de la ciudad la mantienen expuesta a diferentes riesgos de salud como la 
malaria y el dengue dependiendo de la época del año, así como a riesgos de protección por redes de contrabando y con una frontera geograficamente 
dificil de cruzar debido al crecimiento del río Macará. La ciudad cuenta con abastecimiento de agua potable para el 40% de su población. La localidad 
no cuenta con servicios fijos de atención de la cooperación internacional, pero recibe asistencia puntual de socios cubriendo necesidades 
identificadas. Al momento la situación de movilidad humana es estable y no se reportan aumento de flujos; no obstante, el GTRM Cuenca mantiene 
contacto regular con los informantes clave, con el objetivo de tener un sistema de alertas y movilizar la respuesta de los socios del GTRM ante una 
situación de emergencia.   
 
A partir del 25 de enero de 2021, el Gobierno de Perú dispusó la militarización de la frontera con Ecuador como una medida para prevenir el tránsito 
de refugiados y migrantes venezolanos por pasos informales. Si bien la información mediática se concentró hacia Huaquillas, siendo la frontera principal 
de Ecuador con Perú, el control por parte de los militares ecuatorianos y peruanos también se ejecutó en Macará. Autoridades locales reportaron un 
aumento en el flujo de población venezolana en la frontera de Macará en los ultimos dias del mes de enero, observándose autobuses que venían del 
norte del país. Según los informantes clave, el incremento se suscitó a raíz de la militarización de la frontera y un aumento de inseguridad en Huaquillas.  
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Es así que, a finales de enero se alertó sobre un crecimiento sustancial de personas venezolanas en tránsito que oscilaba entre 200 hasta 600 personas 
diarias. Sin embargo, durante las misones realizadas en febrero se pudo observar que la situación había cambiado, el flujo de personas venezolanas 
había disminuido y ya no había un represamiento importante de personas. Se reportó que los refugiados y migrantes que llegan actualmente a la 
localidad siguen directo hacia la frontera, esperando un máximo de 48 horas para poder cruzar a Perú. Se han observado personas que han sido devueltas 
a Ecuador por las fuerzas de seguridad peruanas en frontera. 

   

Principales Observaciones  
Flujos de refugiados y migrantes 
 
Durante las misiones realizadas por los socios del GTRM se observó un flujo migratorio reducido, contrario a la información proporcionada sobre 
semanas anteriores. No obstante, durante diferentes días se pudo observar la presencia de personas venezolanas en números reducidos. Según las 
reuniones mantenidas, se conoce que la llegada de venezolanos se evidencia más los fines de semana; además, las cooperativas de transporte locales 
indicaron que durante el mes hubo un arribo diario de 50 a 80 personas venezolanas al cantón, que llegaban a la ciudad mayoritariamente en la 
noche. Si bien se observó que la mayoría no se detiene en la ciudad y sigue su trayecto al cruce de la frontera; algunas se quedan entre dos a tres 
días intentando reunir recursos económicos para continuar su viaje recurriendo a la mendicidad como principal alternativa.  
 
Según la información recopilada directamente con la población en movilidad humana, la mayoría de las personas buscaba continuar su camino 
hacia el Perú por los pasos informales que existen en la frontera. Sin embargo, también se logró identificar personas transitando desde Perú hacia 
el norte.  
 
Se observaron grupos de personas acampando cerca de las instalaciones de la municipalidad, pero con una alta rotación, ya que al día siguiente el 
número bajaba y no se encontraban los mismos individuos que el día anterior, lo que da a suponer que la población está logrando cruzar por la 
frontera, y por eso no hay un represamiento importante de personas. Tanto población local como población venezolana indicaron que la mayoría 
de las personas no entra a las zonas urbanas del cantón, en su lugar, acampan en lugares cercanos a los pasos irregulares esperando oportunidad 
para cruzar. Permanecen en la zona entre 24 y 48 horas durante su tránsito, y los horarios de cruce son durante la madrugada y la mañana. 
 
Siendo que la frontera oficial en el puente internacional que esta sobre el río Macará se encuentra cerrada y militarizada, se pudo identificar algunos 
de los pasos irregulares más comunes usados por la población venezolana como “la Y del cautivo”, “las mallas”, “badeal”, “hornillos”, y “las lajillas”. 
No obstante, se sabe que existen otros pasos no identificados por los cuales realizan el cruce las personas en situación de movilidad.  

Riesgos de protección 
Cruzar el río Macará es riesgoso, especialmente por las variaciones en el caudal del río en particular en la actual época de invierno y porque los 
cruces se los realiza principalmente en la noche. También se mencionó que se empieza a evidenciar una resistencia de la población local hacia los 
ciudadanos venezolanos y se ha incrementado la xenofobia en la localidad. 
 
Adicionalmente, se conoce de redes de narcotráfico y contrabando que han estado presentes en la localidad, y que ahora también se dedican al 
tráfico ilícito de refugiados y migrantes. Se identificaron varios perfiles en riesgo como adolescentes no acompañados/as, mujeres solas cabezas de 
hogar, mujeres embarazadas en situación de vulnerabilidad y personas en situación de calle. Además, en algunos días se pudo observar a personas 
con discapacidades.  

 
Necesidades identificadas, intervención y contingencia  

 
Seguridad Alimentaria  
Durante las misiones se lograron identificar varios servicios que pueden ser apoyados para crear una contingencia en caso de un flujo inusual de 
personas venezolanas, lo que no es el caso en el momento. Si bien el GAD indicó que no puede realizar compras de alimentos directamente, existe 
la voluntad de colaborar con la cooperación internacional. Se logró identificar cuatro supermercados medianos en Macará, que pueden apoyarse 
para la entrega de alimentos, de los cuales el más recomendable sería el “Supermercado Zambrano” por su ubicación, disponibilidad de productos, 
y predisposición a trabajar a crédito con PMA. Sin embargo, se puede proveer de kits de alimentos desde el “Supermercado AKI” de la ciudad de 
Loja.  Para focalizar la entrega de alimentos se identificó a Pastoral Social Cáritas que se encuentra presente en la localidad y es un socio del GTRM 
a nivel nacional. La organización cuenta con buena capacidad de atención de alrededor de 40 voluntarios y miembros activos, además cuentan con 
presencia en varios cantones aledaños. La organización ya ha entregado kits de alimentos y está familiarizada con la asistencia a población en 
movilidad.  
 
Alojamiento Temporal 
El GAD de Macará cuenta con dos espacios que han sido utilizados como albergues al inicio de la pandemia para aislar a personas con COVID-19 y 
que podrían apoyarse para la atención a personas en movilidad humana si la situación cambia y se observa un represamiento de personas. El 
“albergue en el antiguo aeropuerto” cuenta con capacidad para 27 personas, pero no tiene servicios de saneamiento ni alimentación. El “albergue 
municipal Mandala” tiene una capacidad de 52 camas, aunque por restricciones de pandemia tendrían capacidad de 30 camas; este albergue cuenta 
con dificultades administrativas ya que es un espacio cedido por el ejército. Ninguno de los dos albergues identificados estaría operativo en la 



 

actualidad siguiendo estándares de protección y prevención de contagio. Además, el GAD habilitó el patio de una escuela para que las personas 
venezolanas que lleguen puedan albergarse en ese lugar con carpas, espacio que actualmente lo mantienen abierto ante la posibilidad de que exista 
un nuevo represamiento de refugiados y migrantes. El GAD también identificó dos guarderías del MIES (actualmente fuera de servicio) que se pueden 
acondicionar para que funcionen como albergues si fuera necesario.  
 
Protección  
Además de lo que implica la presencia de las redes de contrabando y tráfico ilícito en la localidad, existe la necesidad de procesos de formación a los 
actores locales tanto del gobierno como de instituciones sociales en temas relacionados a la atención a población en movilidad humana. No existen 
programas de atención a la población migrante y refugiada, ni una presencia fija desde la cooperación internacional. Se debe trabajar en procesos 
de sensibilización ya que se comunicaron varias situaciones de discriminación y xenofobia. Adicionalmente, es necesario fortalecer los procesos de 
referenciación de casos con necesidades específicas de protección, activando los protocolos existentes. Durante las misiones, se logró referenciar 
ciertos casos, sin embargo, no existe un proceso establecido en la localidad con los servicios gubernamentales y humanitarios. Tras esta situación 
evaluada se plantean ciclos formativos para fortalecer las rutas de protección institucionales y sus vínculos con el GTRM Cuenca. 
 
Artículos no alimentarios 
Existe una preocupación por parte del GAD por un posible brote de contagios de COVID-19 en la localidad, por lo cual se entregaron 600 kits higiene 
a los actores locales para la entrega a población en movilidad. Se observó la necesidad de adecuar los espacios que podrían funcionar como albergues 
con insumos de higiene, pero también con insumos de alojamiento (señalética, cobijas, almohadas, etc.) para una posible apertura. La Pastoral Social 
Cáritas y el GAD municipal tendrían el compromiso de entregar artículos no alimentarios a la población; sin embargo, han indicado no contar con 
suficientes recursos para abastecerse de dichos insumos por cuenta propia. Con respecto a esto, se está evaluando la posibilidad de contar con un 
stock desde Cuenca o desde Loja en el almacén de la Pastoral Social de dicha ciudad.  
 
Salud 
El punto de salud más amplio es el Centro de Salud de Macará, por lo cual se debe fortalecer su capacidad de atención para un flujo inusual de 
personas en movilidad humana. El centro de salud contaba al momento de la misión con una sola persona hospitalizada con COVID-19. Se dispone 
de personal médico rural que al momento solo se encuentra trabajando en el centro de salud.  Actualmente, el puesto de salud fronterizo no se 
encuentra en funcionamiento, por lo que tampoco cuenta con ningún tipo de equipamiento ni insumos médicos. Después de identificar la necesidad 
de equipos de protección personal (EPPs) y equipos básicos de diagnóstico para los puestos de salud y centros de salud de la frontera, los socios del 
GTRM que realizaron las misiones entregaron un aproximado de 2.900 mascarillas y 200 kits de bioseguridad al GAD y a párrocos de la iglesia para 
realizar entregas a la población transitando por la localidad.  

 
Recomendaciones Generales 

• Fortalecer la relación con actores locales e implementar un sistema de alertas tempranas por parte del GTRM Cuenca, así como con las 
terminales de buses, para activar el despliegue de socios a Macará cuando sea necesario. 

• Siendo que la situación de movilidad ha cambiado y se reporta una disminución en los flujos y aglomeraciones, se debe sistematizar las 
acciones de contingencia (ya planificadas por los socios) en un plan de contingencia coordinado por parte del GTRM Cuenca. 

• Coordinar con el GTRM Cuenca antes de planificar misiones e intervenciones para sostener actividades articuladas con el GAD de Macará 
y otros actores locales para la asistencia a población en tránsito que actualmente pasa por la zona.  

• Actualmente no se valora necesaria la presencia constante de organizaciones en la zona debido a la dinámica de tránsito. Si un 

despliegue de socios a Macará se hace necesario (en línea con el sistema de alertas tempranas), el GTRM compartirá información con los 

socios para coordinar un despliegue de la respuesta.  

• Iniciar un proceso de capacitación con actores locales y personal del GAD como medida de prevención ante un posible incremento de 

flujo de población. 

 
 
Organizaciones participantes: 

 

 


